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EL DIARIO DEL PUEBLO
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La NUEVA mayoría.

algunas votaciones, ignorando si sumaba ó 
restaba votos á su causa.

Estraño carnaval se nos ofrece.
Las bromas se dan á cara descubierta; los 

antifaces mas espesos son menos impenetrables 
que esas caras.

es el

Fras

Los periódicos ministeriales aseguran al go­
bierno en el nuevo Congreso una mayoría de 
^00 votos.

le Ma­

:ERA. 
•ande, 
lus en

El gobierno se ha salvado.
Pero las oposiciones disminuyen aquella 

mayoría hasta el punto de creerla insignifi­
cante.

ET gobierno está perdido.
Lo mas raro del caso es que unos y otras 

aceptan, como báse para el cálculo, una mis-iitoló-aceptan, como base para el calculo, una mis- 
s tree ma lista de diputados, de lo que resulta una
ta no diferencia incomprensible. .

Partiendo de datos tan .contradictorios, el•a vez. ------------------------ --— ---------- .
ro de hombre imparcial tiene forzosamente que de- 
npche-dacir esta oscura consecuencia.

El gobierno lo mismo puede haber ganado
que perdido.

Tratemos de esplicar la causa de un feuóme-

Si fuera á hacer la historia particular de to­
dos los políticos, la confusion aumentaría. Re­
publicanos que han traído la dinastía de Sa- 
boya, enemigos de la nueva dinastía que 
eligieron ha dos años; unionistas intransigen­
tes que odian á sus amigos de otros tiempos; 
ministros moderados inscritos en la Tertulia 
progresista: ¿á qué aumentar la confusion ha­
ciéndola patente?

Pero todos éstos hechos esplican la duda 
que abrigaba.

Si lo que era un hombre ayer no es dato su­
ficiente para calcular lo que puede ser maña­
na, el júbilo del gobierno debe tener intermi­
tencias, y el nuevo Congreso indica única­
mente que España, en la cuestión que se ven­
tila en estas Cortes, no tiene opinion fija ó se 
la calla.

viendo al Sr. Romero Robledo ai frente desús 
huestes de veteranos desconíentadizos y re­
clutas indisciplinados.

Gozaría con ios espectáculos que la nueva 
Asamblea nos promete; con el pugilato de-re­
convenciones que se prepara; con las escenas 
variadas que presenciaremos, cada dia.

Pero... si es cierto lo que en público se 
dice, la nueva mayoría tendrá un aspecto fú­
nebre: los diputados á quienes resucitó un go­
bernador de una manera milagrosa, conser­
varán mucho tiempo el olorcille de difuntos. =

sido preso en el momento en que trataba de 
protestar contra las coacciones de que habia 
sido víctima. La verdad es que el motín de 
Castrojeriz no aprovechaba al Sr. Liniers ni. 
á sus amigos, y el anuncio anticipado de su 
prisión debe proceder de algún indi.screto que 
se puso tal vez á escuchar en los po.ste.s del te­
légrafo.

g» uo tan estraño.
?■ O unos mismos diputados tienen á la vez 
: ideas contrarias, y entonces lo mismo pueden 

contar con ellos las oposiciones que el gobier­
no, ó tienen, por el contrario, opinion fija; en 
cuyo caso, los partidos empiezan á no distin­
guir quiénes son sus amigos ó adversarios.

En uno y otro caso es indudable que los 
políticos de España no es fácil que se entien-
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, Lo mas raro del hecho es que la duda estri­
ba, no- sobre los nombres mas oscuros cuya 
procedencia es un arcano, sino en ciertos ape­
llidos que bullen hace tiempo en los periódi­
cos, que han figurado en muchos números del 
Diario de Sesionéis, y.disfrutan de esa uotorie- 
lad que vale á ” quien la obtiene el nombre 
le persona conocida.

Esto prueba de uu modo bien claro la con­
fusion en que vivimos: esto indica lo diticil 

,iue es dar con la verdadera opinion pública, 
cuando es casi imposible saber cuál es la opi- 
lion de cada hombre político.

Ahora bien: el nuevo Congreso, según la 
* teoría constitucional, es la espresion de la opi­
nion pública en España.

Y preguntó: ¿rae hacen Vds. el obsequio de 
esplicarme qué es lo que quiere darnos á en­
tender esa señora con este Congreso abigárra­
lo, cuyas tendencias son para nosotros uu 
aisterio?

se ase-

; Los olee cores que han votado á esos pa­
dres de la patria, de color indefinido, ¿saben 
luizás lo que han votado? ¿Saben si son minis- 

■ [eriales ó de oposición? ¿Se han enterado de lo 
lue su voto significa, ó ignoran lo que ocurre?

Yo creo que la mayoría de los votantes han
Arrojado su cédula en la urna como quien ar­

legará oja una piedra ni aire perdiéndola de vista.
Creo también que el gobierno ha influido enla dc| 
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«¿De qué partido es V.?» se preguntan las 
gentes que han dejado de verse uu corto tiem­
po. «¿Con quién votarán aquellos?» repetirán 
entre sí los amigos del gobierno que. no se ha­
gan ilusiones. «¿En qué parará esto?». esclama 
el país, contemplando su obra del nuevo Con­
greso con el asombro de aquel personaje de 
Moliere que hacia prosa sin saberlo.

De manera que, mientras: ios antiguos par­
tidos han muerto á manos de sus amigos mas 
leales, el actual ministerio se felicita por apo­
yarse en una- mayoría compuesta de aliados 
muy recientes. /

Y las oposiciones baten palmas creyendo 
cercenar fácilmente de esa mayoría á los que 
hoy parecen indecisos, tal vez mañana el mas 
firme sostén del ministerio.

Seamos imparciales: en esta lucha las pri­
meras ventajas pertenecen al gobierno. La 
gratitud no puede menos de durar unas se­
manas.

Acaso he sido injusto con los hombres.
¿Qué tiene de estraño que los partidos igno­

ren lo que pretenden esos hombres, si los hom­
bres ño saben lo que pretenden los par­
tidos? . , /

Yo conozco á un individuo perteneciente á 
la antigua union liberal que preguntaba ayer 
á sus amigos:

—¿Tienen Vds. la bondad de decirme si soy 
unionista todavía?

La situación del gobierno me parecería 
verdaderamente cómica si no considerase que 
los sudores que ■ ha de costar al ministerio 
mantener compacta la flamante mayoría se­
rán á espensas del país, á quien la broma no 
divierte.

,Si no fuera por tan triste reflexion, gozaría

¡Ea, pues! ya tenemo-s un Congreso.
Robledo, Sagasta, Martos, preparad esas len­

guas pecadoras.
Taquígrafos, tened dispuestos vuestros lá­

pices para que no se pierda una sola palabra 
del peor de los discursos.

Y tú, país, prepara los oidos, porque aquí 
no valen algodones y es preciso escuchar á 
toda costa.

Y vosotros, diputados de opiniones conoci­
das ó ignoradas, pedid por esas bocas.

Mientras el telégrafo anuncia que los amoti­
nados de Gerona han desaparecido; cuaade-; 
se sabe que reina tranquilidad en todas par-, 
tes, y aquel hecho aislado no ha tenido eco 
en ninguna otra provincia, desea La \LúerM 
que el gobierno desplegue toda su energía y;

i libre á la patria de una guerra civil.
I Lo inoportuno del artículo nos conduce á 

sospechar si se ha escrito hace algunos dias;
I por ejemplo, antes de que ocurriesen los su- 
¡ cesos de Gerona. ■

No hay temor de que la situación se com

I Una prueba de las muchas ilegalidades que 
i se han cometido en lab elecciones es que .en un. 
! grandísimo número de distritos^ha habido

;uacion se com- i ¿gp^j-jenes en el momento de verificarse el es-
■,Al.V2Írí± eratinio. _-plique mas de lo que estaba. A. ___ ,

unos con otros los partidos y los hombres [ 
formaron un nudo que no hay quien lo H mayor'^narirde^^los colegios tan absurdo cEl resultado de la votación bu sido en la .

¡Hablad! ¡hablad, hasta que os falte el alien- i 
to! pero ya sabéis que ciertos nudos no se i 
desatan con la lengua. i

! inesper¿ido, que - las opiniones, defraudadas en 
• sus esperanzas, no han podido contener su na-

Se cortan con el sable.
JüA'N P¿ó.

La inmensa mayoría dé los españoles que 
no vive de la política, pero que se ocupa de la 
influencia que esta tiene en la.mayor parte de 
los negocios en España, no se esplica cómo 
cuando todos los gobiernos tienen un cierto y 
natural interes en presentar la cuestión de or­
den público como asegurada, el que hoy nos 
rige parece tener el interés contrario, siendo 
los periódicos ministeriales los encargados de 
alarmar al país.

tural indignación.
' El último sufragio ha producido muchas 
i víctimas antes de las elecciones, en la."! elec- , 
i ciones, y sobre todo despues de la.s elecciones.

Ha causado estrañeza entre los hombres po-
[ Uticos el que hayan sido combatidas con toda 

ciase de armas en estas elecciones mas dp 
cuarenta candidatos que fueron diputados de 
las Constituyentes y votaron a D. Amadop 
para rey de España, mientras se han apoyado ^ 
por el gobierno cerca de otros tantos que vo­
taron contra él y que hoy no han dicho toda­
vía terminantemente si aceptan su. dinastía. •■ 

podrán ser cabalas de la polj-I Esto, como se ve
-----------♦ ------- . i tica, pero desde luego se presta a graves eo- 

E1 parte oficial de los sucesos ocurridos en ¡ meutarios de los que no dejarán de sacar par- i 
Castrojeriz durante el escrutinio, tiene de no- ' tido los que todo lo ven por ei prisma de Ja 
table la circunstancia de que da prisión del ji pasien y la desconfianza. Por nuesun pane no . 
candidato carlista habia sido anunciada desde i । entendemos estas peripecias.

Castrojeriz durante el escrutinio, tiene de no­

los primeros dias de la elección á manera de 
siniestra profecía.

El Sr. Liniers que en las elecciones ante­
riores, despues de haber conseguido mayoría 
de votos en el distrito de Alcalá de Henares, 
tuvo la sorpresa de que se estendiese el acta á 
favor del candidato radical derrotado, se en­
cuentra preso por haber querido ahora presen­
ciar el escrutinio, lo cual era muy natural te­
niendo los antecedentes que tenia acerca del 
modo de practicar las operaciones electorales.

No nos sorprende lo ocurrido : cuando supi- 
. mos que la votación del Sr. Liniers iba siendo 
numerosa, hasta el punto de alarmar á sus 
contrarios, calculamos que el gobierno haría 
uu esfuerzo para inutilizarle; y en efecto, ha

í ! El barrio de Salamanca es acaso hoy el mas
! : importante de íladrid por «u numeroso ve- 
j i cindario, perteneciendo en s i ino;. parte á 
i ' la gente mas acomodada: y siendo esto asi, '- 
¡ : es muv estraño no se haya colocado en él una • 
! ' estación telegráfica que evite los perj'ucios e • 
i ¡ incomodidades que trae el tener que traspor- •

' tarse á la Puerta del Sol cada vez que es pre- • 
ciso hacer uso de esa via de comunicación.

i i ¿No podría el Sr. Delgado, director de comu- 
: • nicaciones, hacer este beneficio al barrio, que 
i : no podría menos de agradecérselo y de tener > 
' [ un grato recuerdo de su administración?
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estrecho. Los hombres se esfuerzan en ser todo ío 
groseros qué es posible, y las mujeres, que lo son 
mas todavía, no tienen que hacer ninguno paraob- 
teuer ese resultado: salidos del lodo de bis calles 
unos y otras, todos sOn'á cual mas-canallas. Secó­
me sin tener hambre, se bebe sin tener sed, se gri­
to so pretesto de la broma, y algunas veces, aun­
que pocas, se distribuyen unos cuantos bofetones 
para conclusion de fiesta.

—¿Y queréis probarme que esas ignomias os se­
ducen?

—Extraordinariamente. Nada mas hermoso que 
esas diver.'iones. Aunque uno quisiera aburrirse 
no podría. Durante siete ú ocho horas^ completas 
se manipula con la baraja al calor soíocante del 
gas, en medio de una atmósfera impregnada por el 
humo de los cigarros. Lo que se gana se vuelve á 
perder pronto, pero en cambio no se vuelve a ga­
nar lo que se ha perdido. Cuando la partidase con­
cluye volvéis á casa con la cabeza ardiendo, los 
ojos encendidos y las mauqs sucias. Se acuesta uno 
con las sienes como si fueran á estallar, y las ro­
dillas débiles, bien persuadido de que no se podra 
reconciliar el sueño. Si se consigue, es pesado, ca­
lenturiento y convulsivo, é interrumpido de minu­
to en-minuto por sobresaltos continuos. Se levanta 
uno palpitante y con la garganta seca. Mira uno 
alrededor de st, la habitación está sombría; un día 
pálido y oscuro dibuja sobre las cortinas el esque­
leto del pájaro encerrado. Entonces una profunda 
tristeza os abruma el corazón, y se vuelve á caer 
sobre la almohada murmurando: ¡Una noche ab­
surda despues de un dia estúpido! ¿Cuántas noches 
todavía, y cuántos días parecidos estoy condena­
do á sufrir aun?

Esta vida es muy larga.
Roger estaba de pié, pálido y consternado.
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años, y nunca he sabido ser jóven. Durante un 
cuarto de siglo me he dado muy malos ratos. En 
la actualidad, aunque no dispongo de una gran 
fortuna, quiero disfrutar un poco.

—No habíais seriamente.
—Que el diablo me lleve si no os digo la verdad.
—Vuestros mismos admiradores os tachan de 

perezoso, y deplóran que una organización moral 
como la vuestra se enerve, se apague y suicide en 
medio de las disipaciones mas descabelladas.

—Mis admiradores son escelentes personas.
—Clairbault, al menos por respeto á vuestra re­

putación.
—Me burlo de mi reputación. Lo mismo se va 

que se viene. .. ,
—Me hacéis salir de mis casillas, dijo Destrel 

con cólera. ¡Cuando vuestra rica inteligencia po­
dría producir tantas obras notabilísimas!

Clairbault prorumpió en una carcajada: risa’ 
lúgubre que ahogó un sollozo.

— Querido amigo, le dijo con tono cínico, para 
mi rica inteligencia^ una buena orgía ruidosa y 
sensual vale más que dar á luz uu libro.-

__j^o creo una palabra de vuestras blasfemias, 
replicó Roger sonríéndose tristemente.

Todo eso no es más que una paradoja. Entonces 
solo sois un viviente sin fé, un libertino sin con­
vicciones. ' ,

—¡Sin convicciones! Yo que busco y voy al 
placer con puntualidad, con celo, cotoo puede ir 
un empleado á la oficina! El vino, el juego, la ca­
balleriza y los bastidores; no salgo de ahí. Almuer­
zo con los chalanes, como con los petardistas, y 
ceno con las traviatas.

¿No conocéis este género de diversion? ■
Roger se encogió de hombros.

—Pues es delicioso, prosiguió Clairbault. Se en­
cierran ocho ó diez personas en un gabinete mu.v
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que él se habia ofrecido enteramente a ella, y que 
ella habia casi aceptado su ofrecimiento.

Clairbault continuaba fumando impa ib.e.
—Picante como ella sola es vuestra^ aventura, 

dijo cuando Destrel terminó su relación. Como 
principio de novela bien podría dar de sí dos ó tres 
capítulos interesantes. La heroína es la que me 
disgusta. Tengo una opinion fatal de esas nintas 
tan alegres de cascos.

—¡Cómo! dijo Roger encendido de indignación.
—Amigo mió, seamos lógicos. Ahí tenéis una 

mujer que lleva impre.sas todas las señales de inde­
pendencia, de vigor y de vida.... Pues bien, esa 
mujer tiembla, se oculta y huye pavorosamente 
delante de un miserable... ¡Por .que este espaUtO.

El enemigo en cuestión, ¿no puede ser mas que 
un marido celoso ó un amante engañado. A mi jui­
cio no es ni lo uno ni lo otro.

Ella asegura que le conoce apenas, y se dice 
viuda. , . .

Llora.y se desespera y piensa en expatriarme, 
cuando para desembarazarse de su enemigo la 
bastaría entablar una queja ante el procurador im­
perial, ó acaso ante el comisario de policía que es­
tuviera mas cerca. Me diréis que huye del miedo 
y del escándalo. Amigo mío, si ella tuviera tran­
quila su conciencia, no temería seguramente nada. 
Estad seguro que alguna mancha hay en el pasado 
de esa mujer.

—¿Lo afirmaríais sobre vuestra palabra de honor? 
• Rosrer bajó los ojos. .

—Os ha deslumbrado su hermosura, os han inte­
resado sus lágrimas, y halagado su titulo vuestro 
amor propio.

Cuando quiera serais suyo en cuerpo y alma. 
Ella tiene treinta años' y vos veinticuatro; ella es 
violenta y apasionada, y vos impresionable y débil.
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Jlüüùlsrio d? Gi-fícia ÿ Jiislieia .—Por decreto 

(Te fecha del 8 del corrieate se conmuta á Pru­
dencio Bonilla Golas el resto de la pena de do­
ce años, nueve meses y veintiún dias, que 
desde el 26 de Setiembre de 1863 está estin- 
guiendo, por igual tiempo de destierro del 
punto en que delinqui ó y 30 kilómetros en con­
torno; y por otro de igual fecha se concede á 
Tomás Jover y Navarro indulto del resto de la 
pona de seis años y cuatro meses de presidio 
mayor que actualmente sufre por el espresado 
delito, así. como á Mariano Bercero rebaja de 
la peña personal por cómplice en delito de ho­
micidio.

—Debiendo celebrarse en los quince últimos 
dias de Mayo próximo los exámenes ordinarios 
para los aspirantes á ser procuradores; confor­
me á lo prevenido en el núm. 3.“, art. 8.° del 
reglamento de 16 de Noviembre de 1871, han 
sido nombrados como individuos del Tribunal 
que se ha de constituir en cada audiencia, 
D. Víctor Árnau, D. José Domenech, D. Diego 
Llórente, D. Mariano Diaz Laspra, D. Manuel 
Bed mar, D. Eduardo Perez Pujol, D. Juan 
Ignacio Conde y D. Jos3 Antonio Pou, cate­
dráticos de derecho respectivamente en las 
universidades de Madrid, Barcelona,^Granada, 
Oviedo, .Sevilla, Valencia, Valladolid y Za­
ragoza.

—La GíwetOr de hoy contiene el movimiento 
del personal de Hacienda durante la primera, 
quincena de Enero de 1372.

-—La dirección de la Caja general de Depó­
sitos ha acordado los pagos que se espresan á 
continuación para el dia" 11 del corriente, de 
diez á dos de la tarde:

intereses de depósitos en efectos públicos, 
segundo trimes re de 1872, números 3.901 al 
3.950 de señalam ien to.

ídem de resguardos al portador, números 
del 476 à 500 del sorteo.

—La dirección general de la Deuda pública 
anuncia que en los dias 11 y 12 del actual sa­
tisfará la Tesorería el importe de las -carpetas 
de intereses y amortizaciones, cujms números 
ácontinuación se espresan:

^¿a 11. Interes de obligaciones generales 
de' ferro-carriles.—Carpetas números 3.295 
al 3.339.

intereses de carretes de Abril, préstamo de 
80 millones.—Carpetas números 21 al 25.

Did 12. Intereses de carreteras de Abril, 
jiréetamo de 80 millones.—Carpetas números 
26 al 30. -

Amortizaciones de obligaciones generales 
de ferro-carriles.—Carpetas números 103 
al 109.

—La dirección de la Deuda publica la re­
lación de los documentos y valores de la Deu­
da amortizados en el mes de Diciembre de 
i871 por pago de débitos y varios ramos y por 
conversiones, cuya quema ha tenido efecto el 
día de hoy en el patio del eaiñeio que ocupan 
las oficinas de la Deuda.

—La tesorería central de la Hacienda públi­
ca anuncia que el dia 11 del actual, desde las 
diez de lá mañana á las dos de la tarde, satis­
fará esta tesorería central el cupón vencido en 
31 de Diciembre de 1871, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los números 1.272 á 1.332, 
a.sí como en el mismo dia, desde las diez de la 
mañana á las dos de la tarde, satisfará la teso­
rería central los bonos del Tesoro amortizados 
en 27 de Diciembre de 1871, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los números i8i á 207. |

—óilleí'^s del Tesorj.—El dia 11 del actual, j 
desde las diez de ia mañana á las dos de la ■

' tarde, satisfará esta tesorería central los bi­
lletes del Tesoro vencidos en 31 de Octubre 
últiino, cuyas facturas se hallen señaladas 
con los números 901 á 1.000.

ECOS PARLAMENTARIOS.
Despues de referir La Política, los escándalos 

y arbitrariedades de las elecciones conclu­
ye así:

«Sumemos: un conflicto grave; un alcalde 
que consiente un atropello; un alcalde débil; 
un juez puesto en mitad de la calle; un herma­
no de un gobernador herido por haberse cla­
vado una bala en un hombro; varios presos; un 
puñal y un garrote ocupados; tropas que van 
y vienen... y nada mas.

¡Y todo por un carlista que quiere ser dipu­
tado, y varios diputados electos que no quieren 
dejar de serlo!

¿Cómo no está ya declarada en estado de si­
tio media España?

Sr. Sagasta, los perturbadores del orden 
viven de la debilidad de los gobiernos.—De­
masiado lo sabe V. E.»

j Indudablemente estamos avocados á pre- 
I sénciar tristes y desagradables escenas mien­

tras haya gobernantes que encomienden á su
I soberbia, en vez de hacerlo á su sabiduría y 
i su prudencia, la resolución de las gravescues- 
j i tiones que atañen á la prosperidad de un 
1 ! país. Por eso creemos que este Congreso,' pro- 
i I ducto de la violencia, tiene que entrañar esos 
! mismos gérmenes de los que tienen que bro- 
! tar pasiones de tocias clases y bienes de nin­

guna.

Treinta y ocho diputados de los que vota­
ron la candidatura de D. Amadeo de Saboya 
han sido combatidos en estas elecciones por el 
gobierno, en nombre de la política que trata 
de consolidar la nueva dinastía.

No nos estraña este espectáculo político; 
está en armonía con todo lo que nos rodea; es 
un detalle que añadir á la confusion de que 
hablamos en nuestro artículo de fondo.

NOTICIAS,

El hermano del gobernador de Orense, di­
putado electo por aquel distrito, y que como 
saben nuestros lectores fué gravemente herido 
anteanoche, es un jóven oficial de artillería 
que hasta ahora no se habia dado á conocer 
en política.

Personas dignas de crédito nos han asegu­
rado que hacia ya mucho tiempo existían en 
Orense enemigos de mala catadura y con peo­
res intenciones respecto á la primera autoridad 
de la provincia, y es de suponer que el atenta­
do fuera esclusivamente dirigido contra el go­
bernador.

í —Han llegado á Madrid todos los principa- 
! les artistas que han de actuar en el teatro y 
! Circo de Madrid.
¡ —En Villalon parece que ha habido un mo- 
; tin del que han resultado dos muertos.
j Fruta del tiempo.
; —Por la cuestión de elecciones se dice que 
j saldrá pronto de Madrid el regimiento del Rey, 
y de Granada el de España. Suponemos que ?

j estos paseos no costarán dinero. i
' —La Política cree que las Córtes no llegarán ¡ 
; á reunirse, porque acaso antes del 24 sobre- ! 
! vengan sucesos que hagan imposible la re- í 

union. !

—Según los partes recibidos, ayer llovió 
en San Sebastian.

—Recibimos carta de Tarazona de Aragón, 
dice un colega, dándonos cuenta de que el 
director de los Registros de la propiedad, can­
didate ministerial por aquel distrito, ha sido 
proclamado diputado por 172 votos de mayo­
ría, para lo cual se ha cometido todo género 
de ilegalidades. Él pueblo de Añoñ, que cuen­
ta 260 electores, ha presentado el acta con 500 
á favor de dicho candidato; eu Litago, Tala- 
macete, Calcena y otros pueblos donde se 
negaron á dar las; certificaciones , resulta 
igualmente mayor número de electores de los 
que cada uno tiene; y por último, se ha fabri­
cado un acta en Tarazona, correspondiente al 
pueblo de Mesones, donde no se han consti­
tuido las mesas, suponiéndose que han debido 
ser falsificadas las firmas del alcalde y otras 
personas que ' figuran como presidentes y se­
cretarios.

Pues esto, sobré poco mas ó menos, ha pa­
sado en todas partes.

—Dice La Tertulia, que el Sr. Ríos Rosas 
aprovechará la primera ocasión en el Parla­
mento para condenar los escándalos electo­
rales.

Hay quien nó extrañará nada de este en el 
Sr. Ríos Rosas despues de proclamado dipu­
tado.

—En el partido carlista existen, según ase­
guran los que pasan por bien informados, hon­
das divisiones que no tardarán en manifestar­
se de una manera mas ostensible de la que 
hasta ahora se han manifestado.

—Ayer y en todo el dia de hoy los hombres 
mas importantes del carlismo han asegurado 
que el movimiento insurreccional de Gerona 
no. obedece á plan de ningún género,

—Continúa muy animada la polémica que 
sobre el espiritismo á la luz de la razon man­
tiene el Sr. Torres Solanot y el P. Sanchez.

—Se comenta mucho en los círculos políti­
cos la órden dada á algunos cuerpos para mu­
dar de guarnición. Entre esta situación y la 
que el plebiscito francés creó á Napoléon III 
cuando la votación de los regimientos que 
ocupaban el cuartel del príncipe Eugenio creen 
algunos encontrar cierta semejanza.

—Ha producido muy mal efecto entre los 
radicales la terminante aseveración de algún 
diario fronterizo de que jamás podrán esperar 
el poder por las vias legales.

—La protesta llevada á cabo en Sevilla es 
de mucha mas importancia de lo que se creyó 
al principio, que no solamente han protestado 
mas de diez y ocho mil ciudadanos, sino que 
en este número está incluido lo mas notable 
de la'población.

—Un periódico tiene anoche la crueldad de 
recordar al general Zavala que en el bienio 
progresista habia dicho que sé consideraba 
como UQ reptil al lado del general Espartero.

—Nuestro colega El Universal ha sido denun­
ciado por el articulo y por él extraordinario 
que publicó antes de ayer.

Sentimos el percance.
—Cartas que recibimos de Almería nos dan 

cuenta del triunfo en aquella capital del can­
didato alfonsino Sr. Morcillo, que ha obtenido 
3.469 votos contra 3.049 del Sr. Soroa, ministe­
rial, á pesar que han votado á favor de este el 
elemento oficial, matrículas de mar, carabine­
ros, tripulaciones de buques, guardia Ciyil, 
tropa, y aun parte de los republicanos que no 
quisieron aceptar la coalición. Además han 

triunfado los. radicales Damato, Auglada, Ave ■ 
llon y el montpensierista Toro y Moya.

—En Tarragona hubo ayer gran agitación 
con motivo del escrutinio de. aquel distrito 
pero afortunadamente el órden público no lle­
gó á turbarse, debiéndose en gran parte á los: 
esfuerzos de Rispa, que ño quiereqúésu nom-: 
bre sirva de bandera para un motín. La fuer­
za de caballería que salió ayer de esta.cii^ad 
con dirección á la capital de ló próvinciá'. '-re­
gresó anoche.
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—Dice un periódico de Zaragoza, hablando 
de la alarma que había en aquélla población:

«Despues de lo queayer decíamos en nuestra 
«última hora,» nada de particular ocurrió en 
Zaragoza. Fueron qidolviéndose. poco á poco 
los grupos que dijtóos quedaban en el salon 
de Santa Exgraciaj y nadie volvió á ocuparse 
ya de la Internacional y de sus reuniones.u

—Dícese que han presentado la dimisión de 
sus cargos los consejeros de Estado Sr. D. .Ca­
milo Labrador, Bautista Alonso y España 
(D. José). ■ "

—Apesar de los palos que se han repar­
tido con motivo de las elecciones, los fon­
dos públicos presentan una marcada tenden­
cia al alza, y se nota gran demanda al contado 
para remitir al extranjero. Atribúyese ésta 
tendencia á los rumores qué han corrido en 
Paris de estar á punto de celebrarse un contra­
to con la casa Roschild para acabar con la deu­
da flotante que hoy abruma al Tesoro público.

—Dice La Repál/lica de Zaragoza:,
«Ayer, alas dos y media de la tarde se reu­

nió en Novedades el segundo congreso de la 
asociación Internacional da trabajadores. No 
bien el que lo presidia lo declaró inaugurado, 
se presentó un delegado del gobierno civil 
intimando la suspension de la sesión. Así se 
verificó leyéndose antes una protesta.»

—Parece que se ha concedido una gran 
cruz al gobernador de Córdoba, sin duda para 
pagarle los escándalos con que se han hecho 
las elecciones en la cafñtal. Priego, Montilla 
y otros distritos. El, Sr. Moren se ha coronado 
de gloria.
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—Hé aquí un parte de los del dia;
«VaLLADOLID 9 (2 37 tarde).—Con motivo 

de las elecciones se alteró ayer momentánea­
mente el órden en Villalon, resultando dos 
muertos y algunos heridos de arma blanca. 
La guardia Civil dé los pueblos inmediatos se 
ha reconcentrado y hay tranquilidad.»

—No es cierto que vaya á desaparecer El 
Ar^os ni que se haya pasado á la oposición. 
Asi se nos dice por persona bien informada,-á 
pesar de que hace cuatro diasno recibimos la 
visita del colega.

—A nueve dice el Sr. Asquériñoque ascien­
den los Lázaros resucitados en la nrovincia de 
Valencia.

Por lo visto el Sr. Villalba, gobernador déla 
misma, posee el bálsamo de D. Quijote.

—El Sr. Carreras, director de El Argos, ha 
sido derrotado en Miranda; el Sr- Henaq, de 
La independencia, en la provincia de Cuenca; 
el Sr. Nuñez de Arce, de El Debate, en Villa- 
Ion; el Sr. Abascal. de La ideria, no se ha pre­
sentado, de modo que la prensa ministerial 
estará en baja en el Congreso si no fuera por 
el Sr. Montes, redactor de La ‘Correspondencia.

—No está la cuestión de presidencia del 
Congreso tan adelantada como algunos supo­
nen, y nada tendría de estraño que todavía 
no fuese presidente de la Cámara popular el 
Sr. Ríos Rosas.
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Creedlo; sereis dominado y aniquilado por ella.

—¿ile juzgáis un niño?
—Os juzgo tal como sois: os juzgo un artista, es 

decir, un niño crédulo, vanidoso y entusiasta. Es­
cuchadme, Roger: estais en el momento crítico en 
que el hombre decide à veces de su destino. Sois 
noble, hidalgo, vehemente y laborioso; no teneis 
para vivir necesidad de consumiros en. produccio­
nes precoces é imperfectas. Mil veces mas dichoso 
que muchos, teneis tiempo sobrado para pensar 3^ 
pulir bien vuestra obra, y contais, por último, con 
un talento grande, vigoroso y original.

Este elogio inesperado, diého por un escritor de 
mérito; por un.hombre frió, poco espansivo, tan 
avaro de aplausos como sobrado en ánimo y ener­
gía, cubrió de carmin las mejillas de Roger, é hizo 
latir con orgullo su corazón.

—Pero os falta, prosiguió Clairbault, la volun­
tad, el espíritu de resistencia, y vuestro porvenir 
depende acaso de la primera mujer que os domine. 
¡Desgraciado de vos si sometéis muestra alma jóven 
y pura al imperio de un alma gastada y seca! Si 
eso sucediera, .no espereis mas que una pasión des­
dichada; y acordaos de lo que os digo, esa pasión 
os consumiría, absorbería todas vuestras fuerzas, 
devoraría lentamente vuestro talento, vuestra dig-^ 
nidad, vuestras esperanzas, y entonces, ¿qué os 
quedaría? El decaimiento y la impotencia. ¡Vamos, 
querido Roger, energía! Arrancaos del corazón esa 
mala yerba. Ahogad esa naciente inclinación, toda 
vez que ahora el esfuerzo es fácil.

Dejad que vuelva vuestra problemática duque­
sa á sus sombras y á sus misterios; y si acaso su 
recuerdo os atormenta, enfriadle en el manantial 
del trabajo, como se enfria el acero en la fuente 
donde se templa.

IX.

—Decididamente, Luis, interrumpió Destrel, 
hemos equivocado el camino. Os habia amenazado 
con un sermon, y soy yo el que le escucho.

Clairbault se sonrió con tristeza.
—Lo comprendo, le dijo. Milenguaje os asombra, 

y más en boca de un holgazán como yo, que obser­
va una vida sin método y sin freno. Tal vez pen­
sais que no os enseño con el ejemplo.

—Bien sabe Dios, contestó el jóven, que no se 
me ha pasado por la imaginación semejante pen­
samiento. Sé que vuestros consejos solo son hijos 
de la amistad.

—Es verdad, porque os quiero sinceramente; 
porque la amistad que os profeso ocupa en mi cora, 
zon el vacío que en él han dejado otras afecciones 
muertas, y tiene cierto carácter paternal que acaso 
os haga sufrir. ¡Pero qué queréis! Yo ya tengo con­
cluida mi carrera. Lo que ambiciono es por vos.

— ¡Vuestra carrera concluida! dijo impetuosa­
mente Roger. La habéis principiado hace cuatro 
años brillantemente con una obra maestra, cuyo 
eco aun no se ha apagado; estais en el vigor de ia 
edad, en la madurez del talento, y os atrevéis á 
decir que vuestra carrera se ha concluido. Mi buen 
amigo Clairbault. tened la bondad de esplicarme 
esas palabras fantásticas. Hace mucho tiempo que 
me abstengo de preguntaros porqué ahora no tra­
bajáis, porque no dais compañera á vuestro her­
moso libro Camila.

Un sentirai énto de molestia y de penoso emba­
razo se retrató en Clairbault. Su fisonomía tomó 
una espresion visiblemente amarga, y su voz se 
hizo ronca y sombr.a.

—¡Trabajar yo! dijo, gracias. Tengo cuarenta
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—Luis, dijo con voz baja, mi querido Luis, ¿qué 

disgusto os devora? ¿Qué intentais olvidar?
Roger se sonrió tristemente, y respondió con 

sentimiento:
—Estais escesivamente severo en vuestras deduc­

ciones, Clairbault.
Os apoyáis solo en una hipótesis para condenar 

á una infeliz, digna de respeto y de lástima.
—¡Digna de respeto! ¿Qué sabéis?
—En mi lugar, si la hubieseis visto 3^ oido como 

yo, no dudaríais un instante.
—rMe decís que esa mujer es hermosa 3^ se expre­

sa ádmirablemente, y que por lo tanto debe 
ser un modelo de virtudes. . Permitidme, querido 
amigo, que no me convenza ese argumento. ¿Que­
réis que os confiese hasta dónde llevo mi excepti- 
cismo? Pues yo no creo del todo en ese sentimiento 
piadoso que, según vos, ha obligado á la duquesa á 
salir por las calles al rayar el día.

—Es muy sencillo. Cuando una mujer está per­
dida, soló puede salir para un objeto.

—¡Oh! Roger... cuanta exageración.
—Vordaderamentc, Clairbault, lo veis todo bajo 

un punto de vista lamentable. *
—Es posible que me equivoque, y me alegraría 

infinito. En fin, veamos la carta. Acaso nos ilu­
mine.

—¡Diablo! Permitidme, Luis... Leer una carta ol­
vidada en mi casa...

Me parece eso un poco fuerte.
—Tranquilizaos. Tomo á raí cuenta la faltade de­

licadeza.
Y Clairbault leyó en voz alta las siguientes lí­

neas, llenas de enmiendas, 3^ cuya ortografía hu­
biera levantado en alto á ur. gramático:

«Señora duquesa;
Ayer noche os vi bajar del coche delante de

—Ha 
1 seen 
el Sr. 
reside
—En 

olar u 
iputaí 
el esci
—La 

i nuei
—Lo 

rovdu( 
mclul 
nican 
lovim 
'.urra 
i imp 
—El 
3rrota
—La 
rapan 
) prol
—Lo.' 
ICtÓ S! 
s sigi 
«Mi d 
)me c 
ero d 
(metei 
Supo 
) se n 
'ierse 
atrito 
—De 
adveró 
lesto : 
stad €
3 1. C

— 57 —



Kl Diario dkl Pueblo' .3
a, Ave

itaciofl 
iistriU 
no lle- 

:e á los 
1 nom- 
i fuer- 
cii^ad 
iaV^re ■ 

—La Enciclopedia Popular Repuiiicana que 
publica Diaz Quintero cou la colaboración de 
Garrido, Joarizti y otros escritores, ha conse­
guido gran número de suscritores.,

-^También eu algunas provincias se prepa­
ran cambios de guarniciones. ' '

—La Iberia pone hoy el grito en el cielo por­
que muchos jueces no quieren prestarse á 
ciertos amaños y cumplen con sus deberes. 
Por lo visto hay muchos que no quieren rceu- 
citsLY Lázaros. Hacen bien.

—Parece que el general Carbó ha retirédo 
su dimisión de subsecretario do la Guerra, y 
^ ha aliviado de su enfermedad. Es una me­
joría por erados.

—Se habla de algunos jueces que han sido 
puchitos en prisión. Despues de la prisión ven­
drá de seguro una espantosa degollina. La 
justicia.está de enhorabuena.

—Ayer efectuóse en Tarragona el escrutinio 
de aquel distrito. El candidato republicano 
Rispa creia y creían todos había triunfado por 
500 votos de mayoría. No fue así: en el recuen- 
toapareciócon 38 menos que eíministerial. El 
por qué no se dice, se adivina. ¡Dios se apiadé 
de este pobre país! -

--fc^ nos asegura que el señor Castelar ha 
recibido una corona de plata y oro, costeada 
por suscricion entre su.s correligionarios de 
Sevilla, contribuyendo hasta los. menos pu­
dientes.

—Hé aquí una noticia, que sin ser parla­
mentaria, tendrá algún eco en el Congreso.

Se prepara el reemplazo de todos los jefes y 
oficiales conecidamenre progresistas.

xAhóra que estamos en paz no importa 
tanto crearse enemistades.

—El Radwal de Ecija trae una lista por sus 
nombres y apellidos de los electores que han 
sido presos en aquella ciudad durante las 
elecciones , y cuyo número asciende á 38 á 
pesar de que dice so continuará la lista.

¿Serán estos los aplausos de que habla La 
Ibcria^f

—Ha fallecido el comandante de marina de 
Tortosa.
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—En la provincia de Oviedo han triunfado 
matro radicales, tres alfonsinos, dos carlistas 
[■ cinco ministeriales, y aun las actas de estos 
altimos se cree serán anuladas en Právia y 
Vega, donde los ministeriales no han repar ti­
lo cédulas.

—Parece que las tropas que primeramente 
ístaban destinadas á combatirla insurrección, 
ÎU caso de que esta hubiere tomado incre- íer El

ñeion. aento, eran algunos de los cuerpos anatema- 
ada.-a i^ados por el gobierno por su indiscipliíia en 
mos la as elecciones.
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—Dícese que ayer han presentado sus di-' 
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—Uncolega da la noticia de que ha sido 
oncedida la cruz de Maria Victoria á los jó- 
ones escritores D. Juan Jimenez y Fernan- 
léz y D. Cários del Pozó y Rodriguez, funda- 
óres ambos del periódico dedicado al bello 
exo con el título de El Walls.
Estos escritores deben ser muy conocidos 

iu palacio.
. —Parece que las elecciones de Guadix han 
iidq anuladas, según las noticias que hemos 
ecibido. El gobierno está decidido á que no 
'enga como diputado el Sr. Alarcon.
—Dícese que además del asesinato del di- 

lutado por Orense se habla del de Fraga que 
a desmentimos nosotros hace pocos dias; sin 
mbargo, si Iqs gobitírnos se empeñan en vio- 
intar las elecciones van á ser responsables 
0 muchas desgracias en este país. •

Hasta ahora van presentadas 18 actas en 
i secretaría del Congreso. La primera es la 
elSr. Becerra, que por consecuencia será el 
residente de la sesión preparatoria. ',
—En el salon de conferencias se ha echado á 

olar un calificativo nuevo apropósito de los 
ípatados de oposición que han nacido el dia 
el escrutinio. Se llaman coulra-Lázaros.
—La guarnición de Madrid se ha presentado 

1 nuevo-ministro de la Guerra.
—Los acontecimientos de Gerona y de otras, 
roviucias se han eoaporado: las partidas han 
incluido. Algunos dicen que el gobierno es 
nicanaente el que ha dado importancia al 
lovimiento, y añaden que es posible que 
mrra otro al que el gobierno desearía quitar 
1 importancia.
—El Sr. Moret ha resultado definitivamente 
írrotado en Ciudad-Real.
—La huelga general de que se ha venido 
mpando la prensa, parece que va adquirien- 
) probabilidades de éxito.
—Lo.s términos en que el general Rey re- 
ictó su dimisión original, asegúrase que son 
•s siguientes:
«Mi dignidad me impide continuar llamán- 
)me compañero de losAjue tan inaudito nú- 
ero de atropellos é ilegalidades acaban de 
(meter.»
Suponemos que al hablar de ilegalidades 
) se referiría el Sr. Rey ■ á las que pudieran 
Lerse cowelido para sacarle triunfante en su 
strito.
—De una tienda de dorador de la calle de 
dverde ha sido es'raido un cuadro al óleo 
lesto á la venta y que representa una tem- 
istad en el mar. Está firmado con las inicia- 
SÏ. C.

telegramas.

LONDRES 9.—Cána^'a de los Comunes,— 
Lord Enfield dice que. ha sabido que las auto­
ridades españolas de Cuba prohíben á los na­
cionales cninos que salgan de la isla, y que 
ningún cónsul ha protestado contra esta me­
dida. Añade que el representante de Inglater­
ra en Madrid, Mr. Layard, ha recibido instruc­
ciones sobre este asunto,

BERLIN 9.—El director general de cor­
reos, el. ministro plenipotenciario de España .y 

I el Sr. A^azquez, jefe de negociado de la direc-. 
ciou de Madrid, han celebrado la última con­
ferencia para realizar un tratado postal entre 
Alemania y España. Las negociaciones mar­
chan bien y se espera un resultado favora­
ble.

PARIS 9.—Ayer hubo recepción en el pa­
lacio del Elíseo. Asistieron mas de 500 perso­
nas, entre las ^cuales figuraban los individuos 
del cuerpo diplomático acreditado en París, 
nauchas notabilidades en las artes y las cien­
cias, y los representantes de la prensa.

A las doce de la noche regresó á Versalles i 
el Sr. Thiers. '

BRUSELAS 9.— Hoy han empezado las 
negociaciones entre Francia y Bélgica para el 
establecimiento de nuevas tarifas de aduanas.

París 9.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 55,57.
El 5 por 100 idem, á 88,47.
El interior español, á 26,1 {8.

I El exterior idem, á 30,5[8.
LONDRES 9.—A primera hora se hacia el 

español á 30 7[16.
CONSTANTINOPLa 8.—No tiene funda­

mento la noticia dada por algunos periódicos 
de que el sultán va á emprender un viaje á 
Paris.

AMBERES 9.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 español á 29 3[4. El portugués 

á 38 3[4.
AMSTERDAM 9. — En la Bolsa se han 

hecho:
El 3 por 100 español á 30 li2. El portugués 

á 39 11116.
ROMA 9.—Ayer salieron de esta capital los 

reyes de Dinamarca y los príncipes de Ga­
les.— Eal/ra.

RIEVISTA DE LA PRENSA.

La última crisis, las elecciones y el movi­
miento carlista son los asuntos en que Se ocu­
pan hoy los periódicos de Madrid.

La Polí¿ica atribuye gran importancia á la 
última crisis, y asegura que aunque parla­
mentariamente no ha llegado la hora de las 
crisis ministeriales, quizás suene antes de lo 
que algunos desean.

El Argos cree que el ministerio se ha forta­
lecido con la entrada del general Zavala.

El Pueblo dice que esperaba la crisis, pero 
que no creía se realizara tan pronto: ve en ella 
dos manejos de la union liberal que le está 
minando el terreno á Ságasta.

El Tiempo publica un razonado artículo di­
ciendo que detrás del ministerio Sagasta ven­
drá el duque de la Torre, y que detrás de los 
dos está el país, que clama por órden, paz y 
justicia.

El Combale dice al pueblo que, despues de 
haber visto los actos de los gobernantes desde 
la revolución acá, no debe sorprenderse deque 
la voluntad soberana de la nación sea, electo­
ralmente considerada, la voluntad soberana 
del gobierno.

Las ILooedades ve desvanecidas sus ilusiones 
de que puedan unirse de nuevo los radicales ! 
y los sagastiuos, puesto que entre todos no i 
formarían un número de diputados suflciénte ! 
para formar mayoría en las Córtes. - :

El Eco Popular se fija en los últimos acón- i 
tecimientos políticos, la salida del Ministerio 
del general Rey, la entrada del marqués de | 
Sierra-Bullones, la importancia que los dia- i 
rios ministeriales han atribuido á los desórde­
nes de Cataluña y Valencia, y deduce que el 
gobierno quiere entrar en un período de 
fuerza.

Quizás tiene razon nuestro colega, porque á 
lo que parece, los periódicos ministeriales han 
recibido la consigna de pedir á una voz al go­
bierno que deje á un lado las contempla­
ciones. •

El Glorie y La Einaslia Popular aconsejan á 
la situación que tome severas medidas para 
extinguir las partidas carlistas que se han 
presentado y puedan preséntarse.

También El Eebale, despues de achacar álas 
oposiciones todos los desagradables sucesos 
que ha habido con motivo d^e las elecciones, 
concluye diciendo:

«Ha llegado el momento de gobe^mar; entién­
dase bien, de gobernar.

Por último. La Independencia Española cree 
necesario:

«Primero la nulidad de las actas en que los 
ayuntamientos aparecen influyendo desde la 
formación de los padrones; despues la forma­
ción de causa contra todos los culpables; y por 
último, la reforma de los abusos que han dado 
lugar á la sobrescitacion y á las perturba- 1 
clones que lamenta el país.»

Al ver la actitud de la prensa ministerial, 
recordamos involuntariamente aquello de

Y prenderé, si es preciso, 
á mis cólegas también.

EXTRANJERO.
El almirante Dupré era esperado ayer en 

Paris, procedente de Marsella y despues de 
una larga estancia en los mares de China. Ha 
sido llamado por el ministro de Marina.

—El general Scheaeck, ministro de los Es­
tados-Uñidos en Inglaterra, ha abandonado 
ayer á Paris para volver á Londres.

—Mr. Gambetta, acompañado de Mr. Allain- 
Targé, ha llegado á Angers, donde piensa de­
tenerse' algunos dias.

—El banquete que debió dar el 7 el presi­
dente de la república, Mr. Thiers, era de cin­
cuenta cubiertos. Durante la soirée-Mr. Thiers 

¡ trataba de recibir á todas .las personas que por 
! sus empleos tienen derecho a asistir á las re- 
i cepciones oficiales, además de los generales y 
¡ guardias de corps.
i En Alemania se ocupan los periódicos so- 
i bre la conveniencia de que el emperador pre- 
; sida la apertura de las Córtes alemanas.
; En las altas regiones políticas trátase de im- 
; pedirlo por creer que la presencia del sobera­

no debe ser reservada para los casos en que 
las sesiones tengan una importancia política 
escepcional.

—Las manifestaciones dirigidas en Lóndres 
contra el bill que producía los meelings públi­
cos han producido su deseado efecto.

La sociedad real de filantropía de Bruselas 
ha celebrado una sesión importante para ocu­
parse de la situación y alivio de las clases 
pebres.

—El movimiento religioso provocado por la 
ley de escuelas en Alemania no se limita á la 
lucha contra el clero romano. Parece que con 
ella trátase de fundir en una armonía las di­
vergencias que existen en el seno de las va­
rias sectas de la iglesia evangélica.

—Muchos de los sentenciados por los con­
sejos de guerra de Marsella que estaban de­
tenidos en la cárcel de Nimes han sido tras­
ladados á la prisión de Embrun.

—Un incendio ha destruido á Nueva-York 
la casa del presidente Grant.

—Mr. Laugier (Pau-Agusti-Ernésto),miem­
bro de la Academia de Ciencias , ha sido 
nombrado comendador de la Legion de Honor 
pocas horas antes de morir, de modo qúe no 
pudo ver siquiera el nombramiento.

Los príncipes de Gales llegarán á París 
hácia el 20 del corriente de vuelta de su viaje 
á Italia.

—La reina de Inglaterra lle^ó el domingo 7 
á Cherbourg é inmediatamente .se embarcó. 
La embarcación en que iba la reina abandonó 
la.rada á la una de la tarde. Antes de abando­
nar la Francia ha dirigido un telégrama al 
presidente de la república dándole de nuevo 
las gracias por las. multiplicadas atenciones 
de que había oído objeto.

—El Aloí'ning Posl dice que han corrido ru­
mores de que el gobierno de Lóndres había re­
cibido un telégrama importante de America 
ofreciendo la perspectiva de una solución sa­
tisfactoria en la cuestión pendiente entre los 
dos países.

VARIEDADES.

DEL POLO NORTE AL ECUADOR.

Viaje submarino.—En un coche de alquiler.—Aventuras de Madrid.

Lector, quien quiera que seas, presta aten­
ción, que el caso lo merece. No leas, como mu­
chos distraídos, solamente con les ojos, y pon 
aquí los de la inteligencia.

La narración, entre plácida y desesperada, 
que tengo que hacerte, puede tener aquel 
principio ridículo de novela que se atribuye á 
una poecisa^que decía:

Era de noche, g sin embargo lloeia.
Era de noche y llovía á mares.
El cónde de Toreuo, no hay para qué ocul­

tar S'u nombre, acababa de dejar en la puerta ¡ 
de su casa uu coche de alquiler que, á juzgar [ 
por la hora, lo traía de la borrascosa sesión de i 
Córtes en que el ministro de la Gobernación j 
cometió, según dicen sus enemigos, el parri­
cidio desusado de disolver las Córtes que él 
convocó, eligió, dirigió, animó y trajo.

El carruaje, ya desalquilado, poníase en di­
rección hacia mí, que cruzaba la calle para 
tomarle, y le tomé. Detrás de él venia por la 
acera una señora llamando al cochero que, 
parado por mí y atendiéndome por un lado, 
no pudo evitar que por el otro le alcanzase ella 
y penetrase en el vehículo.

Dentro yo, ella, por indujo de la mucha llu­
via, del aturdimiento que la prisa le ocasio­
naba y de la atención que reclamó su para­
guas, cuando notó mi presencia en el coche ' 
estaba también dentro de él, y la esplicacion 
fue breve y la cortesía inmediata: la ofrecí 
conducirla.

Ahora considera mis circunstancias.
Tú sabes que en Mairid hay muchas muje­

res hermosas, hay muchas mujeres elegantes, 
hay muchas mujeres apasionadas, voluptuo­
sas, encantadoras, pero que no hay media do­
cena hermosísimas, elegantísimas, voluptuo­
sísimas, de esas que en* una exposición uni­
versal del bello sexo obtendrían el premio, el 
accésit ó mención honorífica.

Una de esas pocas que pueden formar el ad­
mirable ramillete de la media docena era y es 
la señora que ocupó conmigo el tenebroso co­
che de alquiler, mansion indigna, estrecho ni- |

i do y cárcel milagrosa del cielo y del infierno, 
. ! de ella y yo.
" f El contacto forzoso de entrambos era el mas 

; ¡. bello crepúsculo de las sensaciones, la aurora 
I del sentimiento, el alba de un instante, que 
i resplandece en mi memoria con mas brillantez 

que el sol de los trópicos.
No quiero darte muchas señas porque la vas 

á conocer: es rubia, es bellísima, todo Madrid 
la celebra, todo Madrid la admira, y se la ve en 

i todos los estrenos de obras dramáticas de im- 
I portancia.
j Perdona que me calle, porque si no sabes 

quién es y cometería una imprudencia que 
podría merecer su enojo.

Déjala á ella y ven a mí.
Tú en mi posición, ¿qué harías?

i Eso me pregunté a mí mismo, y tras pre­
guntármelo á mí se lo pregunté á ella.

—¿Cree V. como yo, que la casualidad es 
mas poderosa que la ambición, el talento, el 
saber, la fortuna y el mando?

¡Ah! Me olvidaba, lector.
Hay por mi parte una deslealtad prévia.
Lo confies®, pero sin rubor.
Al decirme las señas de su casa, me asomé 

á la ventanilla y le dije al cochero:- «á pala­
cio,» dirección opuesta á laque me dijo.

—¿Por qué?—respondió á mi pregunta.
.—ÏO, señora, lo creo porque Scribe lo ha 

dicho, y le tengo en mucho; y además porque 
toda mi vida estoy jugando - á la lotería y 
jamás me ha tocado el premio grande, y esta 
noche me ha cabido en suerte una felicidad 
superior á todos los premios: la de efectuar 
con V. este viaje submarino.

(Ye continuará.)

SECCION DE TRIBUNALES.

TRIBUNAL DE LOS ASSISES DE LA CORSE.

PRESIDENCI.Í DE M. CASABI.\NC.\.

Sciiones de los días 29 de Fetn-ero, 1,2 2/ 3 de ifarzo.

Asesinato de una mucha^a de diez y ocho 
años por un marinero, teniendo también com­
plicidad la mujer con la que él estaba en re­
laciones.

Este asunto, que debía tratarse en la sesión 
del tribunal de los Assises, había despertado 
altamente la curiosidad de todo el mundo, 
hasta preocupar completamente la atención 
pública. Por eso sucedía que en el momento 
de abrirse las puertas del tribunal para la 
audiencia se agolpaba una multitud inmensa 
que obscruia materialmente el salón. Las tri­
bunas estaban llenas de damas principales, y 
muchos y altos empleados públicos se coloca- ' 
ban en el semicírculo detrás de fomesa deltri- ¡ 
banal.

Todas las miradas se fijan sobre la mesa en 
que están las ropas rotas y ensangrentadas de 
la víctima.

Se abre la sesión.
Mr. Pompei, abogado general, ocupa el si­

tio del ministerio publico.
Los Sres. Montera y de Casabiauca se sien- 

tan en el banco de los defensores.
Despues del juramento de costumbre se 

procede :t la prueba de la identidad de los acu­
sados que han declarado llamarse:

l .“ Caratini Tomás, de treinta años de 
edad, natural y vecino de Canari.

2 .” María Catalina Alessandrini, de veinti­
trés años, también vecina de Canari.

El escribano da lectura al acta de acusación, 
que está concebida en estos términos:

«El 25 de Mayo último, á ese de las cinco y 
media de la mañana, María Comtesse Alessan- 
driui, de edad de diez y oého años, pastora de 
Canari, abandonó su casa para ir, según cos­
tumbre, á llevar el hato á la cabaña de los pas­
tores que guardaban las ovejas de sus padres, 
situada en una montaña á larga distancia de 
la ciudad. Habiendo advertido que pasó con 
mucho la hora de costumbre y la joven no 
llegaba, salieron sus hermanos á buscarla, 
encontrando al fin cerca de las cinco de la 
tarde, en un sitio llamado Rega, y á unos 
treinta metros separado del camino vecinal, 
su cadáver cosido á puñaladas.

La posición del cuerpo, que estaba boca 
abajo, enseñaba á primera visca las numero.sas 
heridas de la nuca y en las espaldas, que i^- 
netraban hasta la region del corazón; además, 
los arañazos alrededor del cuello, el destrozo 
de las dos manos y el desórdeu de la cabellera 
y de los vestidos demostraban que la muerte 
de María Comtesse era hija de uu horrible cri­
men: sin embargo, se conoció al instante que 
este crimen no obedecía ni al apetito de la vio­
lencia, ni á la ambición del robo; y en efecto, 
la ciencia médica declaró que el honor de la 
desgraciada doncella estaba inmaculado, y la 
justicia encontró intactas las provisiones que 
ella llevaba, así como una pequeña cantidad 
de dinero que guardaba en su bolsillo y sacó 
de su casa, -

fSc continuará),

DIARIO DOMESTICO,
Para conservar los muebles limpios dé las moscas.

(CoDclution.)

En cuanto á estas últimas, el mejor remedio 
de impedir que á ellas se peguen será hume­
decer el lienio con agua que haya contenido 
durante algunos dias un manojo de puerros.

Otra manera de destrucción en general es 
la de colocar sobre una mesa, ó cualquier pa­
raje alto de la habitación, un cacharro de bo­
ca ancha conteniendo mercurio cón alguna. 
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sustancia dulce, leche ó agua azucarada por i 
ejemplo. i:

El mercurio es esencialmente insecticida, y 
el dulce las incita à gustar la muerte. La leche 
mezclada con pimienta, las hojas de tabaco 
puestas un dia en infusion con agua despues 
de haber hervido una hora, son venenos que 
atraen y destruyen tales animalitos.

Y finalmente, en las cocinas suele usarse un 
procedimiento que parece /i^róico y hasta alar­
mante.

Consiste en suspender del techo algunos ma­
nojos de alfalfa rociados con algún líquido 
dulce; alii van reuniéndose las moscas dnrau- 
te el dia, y en cuanto anochece colócase de­
bajo una tabla con pólvora y pez griega mez­
clada; en cuanto se da fuego á esta batería 
caen todas las del ramo.

Tales medios se usarán conforme á la clase 
de habitación ó de muebles que requiera pre­
servar, y la experiencia acredita sus eficaces 
resultados.
Áíélodo para hacer el almílar, claríjíearlo i/ darle 

sv.s punios.
Como habrán Vds. (observado al leer este 

epígraté, él almíbar tiene varios j^tnios.
Para qué este dulce esté á medio ptinio se 

echan dos partes de azúcar y tres de agua, se 
pone al fuego, y cuando principia á hervir; 
se limpia y clarifica con algunas claras de 
huevo desleídas en agua; á los pocos momen­
tos se verá subir á la superficie una espuma 
muy súcia, la cual se reune con mucho cui­
dado á un Jado y se quita poco á poco con una 
espumadera de madera hasta conseguir que 
desaparezca por completo. Entonces cogerá 
un colador de franela por el cual se colocará 
el líquido, y hemos conseguido, por medio de 
estas sencillas operaciones, obtener almíbar á 
medio punió. Caso de no haber huevos, es lo 
mismo clarificar el almíbar con leche de va­
cas. La vasija en que se haga el almíbar sea 
bien limpia y sin grasa alguna, y si fuere ca­
zuela ha de ser nueva.

Puesto que ya tenemos almíbar á medio 
punio, pasemos á preparar los

Di/ereníes /ju/ííos de almioar. |
Pónese el almíbal^que se ha colado de ¡nedio 

punió al fuego, y tomará iodo su punió cuando, 
mójando y retirando velozmente la espuma­
dera, se vea formar un hilo que se quiebra. .

Si se deja un poco mas al fuego toma un 
punió mayor, que se conoce en que forma el 
hilo sin romperse.

Si despues de este punto se le'deja mas al 
fuego tomará el nunio de perla, el cual se co­
noce en que el hilo que se forma se quiebra y 
es vidrioso.
, Si continúa el almíbar puesto al fuego to- 
ma el punio de caramelo, el cual se conoce en 
que el almíbar hierve, formaburbujitasy des- i 
pide olor. * j

Puesto que ya conocemos los diferentes pun­
tos que puede tomar él almíbar^ pasemos aho­
ra á explicar ó recordar á nuestras lectoras la 
manera de preparar las frutas para introducir­
las en este dulce esquisito.

Cahellos de ángel ó cidra-cagoie.
Aporréase la fruta, se saca la pulpa de la 

corteza y las semillas, se cuece con agua, se 
escurre bien oprimiéndola, se pesa despues y 
se le pone igual cantidad de azúcar, sé coloca 
al fuego y se hace el almíbar; clarifícase, y 
estando á medio punto se le agrega la pulpa 
de la cidra,; se déjà que hierva hasta que se 
conozca tiene el punto de almíbar; se separa 
de la lumbre y deja enfriar.

(ó'e'continuará.)

ESTAFETA.

Sr. D. J. J. J.—Ahí le remito á V. la novela 
de costumbres de que hablamos; vea usted 
cuáu injusta ha sido la Academia al no pre­
miarla.

...El oso (Icl Retirai Capítulo L—Los patos 
alargaban el pescuezo en el estanque: aígu- 
nos honrados madrileños remaban'en las 
barcas: volviaú de beber agua en. la fuente 
de la Salud niñas madrugadoras seguidas 
por cadetes, y jubilados de palacio que mi­
raban con envidia el pan que arrojaban los 
niños á los peces. Algunos árboles, mecidos 
por el viento, saludaban átodo el mundo ha­
ciendo cortesías con las ramas. Yo oprimí 
convulsivamente mi rewólver y me dirigí 
lentamente hacia la calle de eipreses pelan­
do una naranja. ■■

(Se continuará.) , ,

Amigo X.—Estoy consternado: me han dicho 
que se prepara una huelga de nodrizas. En­
víame algunas latas de leche reconcentrada 
para sacar del apuro á mi pobre criatura. 
La naturaleza no es tan previsora como se 
dice vulgarmente; á serlo, también hubiera 
dado pechos á los padres.—Ju.vn Crisóstomo. 

Querido padre.—Hoy vuelvo á recurrir á tu 
bolsillo..Estoy casi desnudo; y digo casi, 
porque todavía conservo un calcetín y el 
tapa-bocas. Lo mas cruel es que el casero 
quiere arrojarme de la casa.—Tu desgracia­
do hijo, Ventura.

Sr. A'dministradoi' de las oirás de la- i^anvia.. 
Puesto que tratan Vds. de prolongarla calle 
de Serrano, ¿no seria conveniente Estable­
cer posadas de media en media legua para 
comodidad del viajero?
Los números primeros de dicha calle, ya sa­
bemos que están cerca de Recoletos; pero 
los últimos, ¿me hace V. el favor de decir á' 
que provincia pertenecen?
¿Es que se han propuesto Vds. hacer una 
calle mas larga que la historia de Pirala?

J. F>

ECOS DE LA CARRE_R£DE SAN GERONI«O.
Habiendo dicho algunos maliciosos que 

D. Amadeo habia vestido de andaluces á sus 
cocheros y lacayos, eu prueba dé gratitud á 
las provincias de Andalucía que han votado 
con el gobierno, S. M, democrática trata, se­
gún se dice, de dar una satisfacción á todas 
las provincias.

I Creemos, en efecto, que en prueba de im­
parcialidad debe vestir alternativamente á s.u 
servidumbre con todos los trajes nacionales.

Y nos aseguran que el sastre de la real casa 
está preparando á toda prisa trajes de extre­
meños, de valencianos, de maragatos, de ga­
llegos y de charros.

—¡Chico! qué pálido está Moret.
—Tiene la cara de un resucitado.
—Sin, embargo, es preciso contarle entre 

los muertos.

Esto pasa en Fornos.
Un caballero que está cenando, á un amigo

suyo. >
—Chico, ¿quieres tomar un bocado? ■ 
El otro. ,
-No, chico: guarda ese iocadd para tí.

—No llores, niño, que te vas á poner muy 
feo.

—¿De veras?
—Muy feo. , ,
—Ay, ¡cuanto habrá llorado V.! ,

—¿Qué trataría de hacer el nuevo ministro 
de la Guerra con los que se han levantado?

—Hombre... acosZarZo^.
—Pues para eso bastaba una niñera.

SECOION RELIGIOSA,

Santo de mañaná.—San León /, Papa g doctoi'.
Visita déla Córte de Afaria.—Nuestra Señora 

del Milagro én las Descalzas Reales, la de 
Belen en San Juan de Dios, ó la de laFuencis- 
la en Santiago.

ESPECTÁCULOS.

CIRCO (plaza del Rey).—A las ocho y 
media de la noche—Función 180 de abono.— 
Turno 3." par. La almoneda del diablo.

VARIEDADES.—A las ocho de la noche.— 
La viuda de Rodriguez.—Camino de Leganés. 
—Mi mujer no me espera.—Tres cofrades de 
San Márcos. ’

. ALHAMBRA.—A las .ocho y media de la 
noche.—En la cara está la edad.—A lo tuyo, 
tú.—D. Ricardo y D. Ramón.—Una hora de 
prueba.—Baile.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San Ginéá). 
—Alas ocho y media de la noche.—Alza y 
baja.—Los nervios de mi mujer.—Juan Palo­
mo.—Sistema homeopático.—Baile.

MARTIN. (Santa Brígida, 3).—A las ocho 
y media de la noche.-P'uuciou 207 de abono. 
—Turno impar.—Primer acto de El Alcalde 
de Sarriá —Baile.—A las nueve y media: 
Seguudo acto de id.—Baile.—A las diez y 
media: Tercer acto de id.—Baile.—A las once: 
¡Luz!—Baile.

CAPELLANES.—A las 8.—Revista de Ma­
drid.—Baile. — A las nueve; ¿Quién es el 
muerto?.—Baile.—A las diez: Revista de Ma­
drid.—Baile.—A las once: Lagartijo y Fras­
cuelo.—Baile.

GRAN GALERIA DE FIGURAS DE CERA 
(Carrera de San Jerónimo, núm.) 23.—Grande, 
variada y extraordinaria novedad.—Vénus en 
la fraguado Vulcano.—Famo-so grupo mitoló­
gico que consta de Vénus, Cupido, las tres 
Gracias, Vulcano y los Cíclopes.-Ultima no­
vedad presentada en España por primera vez; 
reproducción en cera del grandioso cuadro de 
Rubens. El rapto tie Proserpina.—Del anoche­
cer hasta las once.—Entrada 2 rs.

BOLSA DEL DIA 10.

j FONDOS PÚBLICOS.
ÚLTI.tlOS PRECIOS N

W

Del 4, Del 3.

Renta perpetua aT3 per 100................ 21-13 21-13 3
Weiff pequeños . ....................r . . r . . 21-30 21-20 » »
Id. Un corriente fir................. .. 21-10 00-00 »
Renta porp, exterior 3 por 100. . . . ’ 32-50 00-00 »
Inscricion Gran libro 3 por 100. . . . 00-00 00-00 )) »
Mater. T. no pref. con in...................... 00-00 00-00 » »
Deuda del personal..................... r . . . 30-23 30-00 »
Billetes Hipotecarios 2.’ série.............. 00-00 00-00 )>
Id. del Tesoro.—Vene. 21 En® 1812. 00-00 00-00 )) 13
Banco de España. . ............................... 119-00 119-30 50 »
Bonos dél Tesoro................................. .. 11-00 17-00 » 80
Iden en cantidades pequeñas. . . • . . 00-00 00-00

q rURO-CARRILBS.

Obligaciones de á 2.000 rs................... 34-90 34-13 » 15
Idem nuevas............................................. 00-00 00-00 » »
Idem, id.'id de 20.000 rs...................... 00-00 00-00 Ï) »
Idem; id. id (nuevas{, de. 20.000. . . . ÓO-OO 00-00 ))
Idem, de Alar â Sailtander. ...... 00-00 00-00 B »

Estab. tip. de la Empresa Edüot'ial Universal,
Gallo de Villanueva, oñiu. 9;

AWJNCWS Ï GACETILLAS.
ANUNCIANiES. Este, periódico está llamado á ser el más popular de España; y para llamar la atención sobre el anuncio, in­

sertamos en esta sección, y mezclada con ellos, la parte festiva del periódico. ("¿Xpor^uslo^’ThVXrtTX^^^
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Lopez, Hermanos, Visitación, 4. Diego López, Dados.

Para dirigirse 
á la 

sucursal 
de Madrid;

Para dirigirse' 
á la I 

sucursal 
de Sevilla:

mUALiAS

DIRECCION GENERAL EN MALAGA, SAN JUAN, 34 AL 38.
Las nece.sidades de nuestro negocio nos han obligado á aumentar hasta 70 caballos la fuer-

Y^^PO’^ be nuestra fábrica, por lo que boy es la más potente dé las que de su especie hav 
en la Península. r j

Los aparatos para la elaboración de nuestros chocolates, reunen todos los adelantos conoci­
dos hasta el dia.

Las condiciones especiales de nuestra fábrica, por estar'situada en Málaga, no.s facilita el 
poder elaborar chocolates que sean solicitados del público.

Esreciahdad en café molido, en lata y paquetes forrados con papel de estaño 
Gran surtido en tés, desde la clase más inferior á la más superior.

Cantares.
¡Adios! dice el marinero, 

que se aleja déla playa. 
,¡adios dice el que se muere 
y adios! dice mi esperanza.

El luubs te vi y me viste, 
el miércoles nos amamos^ 
nos engañamos el jueves, 

. y el viernes nos olvidamos.

-uairaiosjqBqse X sni.iajqif sspdrouTjd siq 119 áquosns os sniouiAOjd ug-

•pupnj^ qédpuud ‘gj; ‘sbjojjrq ‘uop-ejjsrairapc nq p osjiSfjT(j -spn^S 
OJ9UIUU uLi BJLSo.nia op bta jod o.qmo.i O[ os opiooouoo oosop uomb y

■BOTjspjB Bf U9 oTiióóyuvjojii ;9íjBd •«{ uo o^iTOj‘nuiids^ op snrajy. snjoraijd 
sn¡ ,0jdíiiOTS uooojBde ip uo sond ‘opB.usnp ooqqnd ¡op SBiq^drats sn¡ osunj 
-dúo opujSo[ú[¡ niouo¡SíX0 pp vjusno oub odmoiq oood ¡o uo ooiporuod o;S(q

•jojjo pop 
ojdmois njuniap pupasA np oub suui zoa uun 
uuzno.vuoo os oub naud ‘opopoj oaio R onn aoop 
uo opuoiuoAnooui soopppno soi unâuop opi

(npaora 
‘®IO QP SBiaoaqjq) ‘uofo!iao0 oao^iqsaad ¡o aod 
BOTíISBTSOioo pBpiacqnB Bf op ostmaod uop otp 
-oq Bq os opopoj oiduii opso op uóiOB^injoa uq

. ’Ote' ‘uçanci npaBjv uBg -soag sd[ op SBLioaqq 
SBf uo -sa p ^ opuoA as ouQ «ouaavauaA sóiQ ia 
sa ON TdVMSi aa à sasiow aa soia la ano vaaaaa 
as aíiNoa ‘svaniiHosa svavuDVS sva aa .vawyxg» 
iopBinin o^aqoj ¡b uotobiujos— 'CUTClVarr 
-aaA soiu Ha sa sasiow aa soki id

—Entré en la casa: reinaba el mas lúgubre 
silencio: habían muerto el padre, la'madre, 
los hijos, el hermano, el mastín, la cotorra y 
las gabinas: todos, menos el tío á quien debo 
media onza.

A mi vecina.
Vecina encantadora 

la del segundo.

la que suele hacer señas 
á todo el mundo; 
de cara linda, 

de labios encarnados 
como la guinda.

Que de verla tan lejos 
muero de enojos, 

ya lo habrá usted notado 
si tiene ojos.
¿Será jactancia 

pedirla que acortemos 
ésta distancia?

Si usted á mi amor niega 
este deleite, 

me doy de cuchillada.s 
cuando me afeite. 
Angel divino, 

no cause usted la muerte 
de su vecino.

■popuoo »p oood un 
‘Bum ‘opid 04 ofos oÁ 

í.íBjqBq jÓcqb op soÁo ora is 
sopid ara azuvaadso R pj


